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El dormitorio dentro del aula:
para Clío no resultará divertido

A pesar de que mi dominio de la mitología griega
no resulta lo suficientemente fuerte como para
saber la orientación sexual de Clío, la musa de la
historia, al menos sé que esta última  podría inten-
tar convencer a su padre Zeus, el máximo Dios del
Olimpo, para que lance una andanada de rayos
contra Sacramento a manera de castigo por haber-
se atrevido a profanar la disciplina de la historia.
¿Cual ha sido el crimen para merecer tan des-

piadado castigo?
El pasado 14 de Julio, Jerry Brown, el goberna-

dor de California, firmó la ley SB 48 donde se esta-
blece que las escuelas de California deben incluir en
sus programas de ciencias sociales lecciones donde
se destaque la gran “contribución histórica de las
lesbianas, gays, bisexuales y transexuales estadou-
nidenses”.
La anterior medida pisotea de muchas maneras

las leyes sobre los derechos de los padres y la cali-
dad académica, de manera que resulta difícil saber
por dónde empezar cualquier análisis al respecto.
Sin embargo, considerando que dicha ley será con-
siderada por algunos como un triunfo de la inclu-
sión, tal vez resulte útil señalar que esta disposición
del gobierno californiano no resuelve ningún pro-
blema de los muchos que hoy afectan a ese estado.
En cuanto al tema de la inclusión, ya las leyes de

California prohibían en los cursos académicos cual-
quier tipo de discriminación basada en “raza, sexo,
color, credo, discapacidad, origen nacional o ascen-
dencia.” Pero no contentos con lo anterior los legis-
ladores de California también ya habían exigido
que en los libros de texto y en los programas docen-
tes se destacaran las contribuciones realizadas por
hombres y mujeres, y resaltar además los aportes
de “los nativos americanos, afroamericanos, mexi-
canos, americanos asiáticos, norteamericanos de
origen europeo” y otros grupos étnicos y culturales.
En otras palabras, es difícil imaginar que cual-

quier aporte de los homosexuales, bisexuales y
transexuales no hayan ya sido incluidos. La reali-
dad es que el llamado movimiento “LGBT”, un
grupo siempre gritando a las demás personas que
“saquen las narices de sus dormitorios”, ahora han
comenzado a exigir sin embargo que sus dormito-
rios sean colocados en las aulas de todos los estu-
diantes.
Lo absurdo de la ley puede ser vista mejor si  con-

sideramos que aunque las personas de poca educa-
ción suelen a veces alardear de su vida sexual, lo
cierto es que el comportamiento privado de una (Pasa a la Página 18) (Pasa a la Página 18)

persona o lo que acostumbra a hacer en la cama
rara vez es digno de mención histórica. Este ultimo
detalle tal vez contribuya a que muchos estudian-
tes consideren “aburridas” las clases de historia. De
hecho cuando la actividad sexual de una persona
llega ser difundida casi siempre es por razones de
escándalo. Pero lo paradójico del asunto es que si en
ese escándalo hay alguna persona o alguien vincu-
lado con la identidad  lésbica, gay, bisexual o trans-
género, entonces criticar o difundir el incidente está
específicamente prohibido por la ley. Y el otro
aspecto no menos irónico es que de acuerdo con esta
nueva ley, el factor que determina la inclusion en
los programas docentes y libros de texto ya no será
la real importancia histórica del acontecimiento
sino la preferencia sexual de los participantes en el
hecho histórico.
Todo esto significa que en lugar de dejar a los his-

toriadores y profesores que hagan su trabajo de
enseñar la auténtica historia, los políticos de
California ahora se dedican a exigir que los histo-

Por el Dr. Jason R. Edwards

Mientras Irán observa la Primavera
Árabe, ¿quién observa a Irán?

Mientras el mundo observa con atención los
eventos que se desarrollan en Libia, Siria y el resto
del mundo árabe, Irán también está observando. Y,
los líderes en Teherán podrían decidir que ha lle-
gado el momento de precipitarse hacia la bomba.
Muammar Gaddafi se ha rendido, Bashar al-Assad
no lo logró. ¿Serán ellos los próximos?
Es probable que los mulas se estén formulando

unas cuantas preguntas en relación a “¿qué pasa-
ría si?”: ¿Qué pasaría si Gaddafi hubiera tenido una
bomba? ¿Se hubiera atrevido la OTAN a bombar-
dear Libia? ¿Los europeos hubieran pensado en
enfrentar a Gaddafi en el caso de que tuviera misi-
les nucleares que apuntaran hacia Italia y Francia?
¿Y qué pasaría si Assad tuviera la bomba? ¿Sería el
líder sirio tan vulnerable? ¿Podría Turquía actuar
de manera independiente si Ankara y Estambul
estuvieran al alcance de las armas nucleares sirias?
¿Podría Israel estar tan preocupado por ser blanco
de Siria que pediría a sus aliados que no presiona-
ra a Assad?
Mientras observaban los acontecimientos que

han surgido en todo el Medio Oriente en lo que va
del año, los líderes de Irán ven un potencial para
grandes ganancias y pérdidas. Ellos asumieron el
poder en Irán en 1979, el mismo año en el que
Egipto firmó el primer tratado de paz entre un país
árabe e Israel. ¿Dónde encontrarán los aconteci-
mientos actuales a la región? ¿Cuál de estas dos
tendencias opuestas prevalecerá? [más] Por una
parte, puede surgir una gran oportunidad para el
régimen iraní. Los autócratas árabes prooccidenta-
les están cayendo, los líderes sunitas que odian a los
chiítas tambalean, quienes compiten por la hege-
monía se debilitan. La embajada de Israel en Cairo
está asediada y el secretario egipcio de la Liga
Árabe exhorta a reexaminar el tratado de paz con
Israel. La posibilidad de que las viejas estructuras
sean reemplazadas por regímenes débiles, o sim-
plemente eliminadas, ofrece a Irán una gran opor-
tunidad de desarrollar actores no estatales como
sus asociados y agentes en todo el Medio Oriente.
Por otra parte, este momento podría asestar un

serio revés al régimen iraní. Siria es el único aliado
árabe de Teherán y su socio en el respaldo y forta-
lecimiento de grupos terroristas como Hezbolá y el
Hamás. ¿Qué pasará con los intereses de Irán si
Assad pierde el control de Siria? Nuevas formas de
expresión política musulmana menos fundamenta-
lista puede surgir en el mundo árabe, lo que con-
vertiría al modelo iraní en un modelo menos atrac-
tivo. Los nuevos regímenes árabes pueden ser
menos odiados por sus pueblos y, por consiguiente,
menos vulnerables a la presión de Irán.
Por encima de todo, los mulas deben priorizar el

futuro de su régimen y la Revolución Islamista.
¿Qué sucederá con Irán si la furia que barre el
mundo árabe inspirara a los iraníes a salir nueva-
mente a las calles, aspirando, junto con la creciente
presión internacional, a expulsar a los mulas?
¿Seguirán los pasos de Gaddafi? ¿Estarán mejor
preparados que Assad?
Mientras el mundo puede estar mirando hacia

cualquier parte, los iraníes han aumentado la pro-
ducción de uranio enriquecido y mejorado su nivel
de enriquecimiento, acercándolo al nivel de produc-
ción de armas, y según se informa, trabaja para
mover aspectos esenciales en la producción de ura-
nio a una planta subterránea bien protegida . Para
los mulas, que deben afrontar incertidumbres cre-
cientes y que tratan de extraer sus propias conclu-
siones de los eventos que los rodean, ¿qué cosa
podría protegerlos mejor y reforzar su autoridad
que la posesión de una bomba nuclear?
Mientras los iraníes observan al mundo árabe, el

mundo debería observar a Irán.
Sallai Meridor fue embajador de Israel en los

Estados Unidos de 2006 a 2009, y es el presidente
del Fondo de Capital de Riesgo Glilot.
(Publicado en The Washington Post, 2 de sep-

tiembre de 2011)

Por Sallai Meridor

A cien años de la explosión
Por Enrique Padrón

Al registrar en cajas y gavetas
que guardan papeles olvidados, a
veces no encontramos escritos que
traen a la actualidad, hechos que el
tiempo no ha podido borrar y, que
permiten  similitudes entre el pasa-
do y el presente. Hoy al releer un
artículo del Ingeniero Napoleón
Padilla, aparecido en el Diario Las
Américas -con el título que utiliza-
mos-referente a la explosión del
acorazado Maine en la rada haba-
nera un 15 de febrero de 1898, al
conmemorarse los cien años del
aquel controversial acontecimiento.
Debido a las distintas versiones y
especulaciones que se daban con
respecto al hundimiento, al fin cre-

emos encontrar alguna luz, según
expresa el escritor.
“La versión inicial, por parte de la

marina norteamericana fue que la
explosión se debió a una mina sub-
marina y el gobierno español la
atribuyó a un accidente interno. En
1974 -después de 74 años- la mari-
na de guerra americana aceptó que
la catastrofe se originó por un acci-
dente en los polvorines del acoraza-
do”. Pensamos que aunque esta
versión se hubiese conocido desde el
principio no se hubiese publicado,
cuando ya existía el antecedente,
que también expresa Padilla, de la
“oferta de comprar la Isla por 300
millones de dólares hecha por el
gobierno norteamericano, oferta
que la reina María Cristina recha-
zó.”
Lo anterior demuestra el interés

que tenía el gobierno norteamerica-
no en obtener la Isla, lo que se da de
“narices” con la Resolución Con -
junta del Congreso en que Estados
Unidos rechaza todo deseo de ejer-
cer “soberanía, jurisdicción o control
sobre la Isla”. Esta promesa queda
desmentida por lo que sucedió des-
pués donde, como ha sido siempre,
el vencedor escribe la historia e
impone sus condiciones, tanto al
vencido como al que supuestamen-
te, dice haber liberado. En esta
oportunidad los Estados Unidos
obtuvieron además a Puerto Rico,
Filipinas y las islas Guam, preciado
botín por una Guerra de 27 días.
También nos dice Padilla que

“con la Guerra hispanoamericana
España demostró que era un país
subdesarrollado, con ínfulas impe-
riales”. Con todo el respeto que nos
merece el escritor, sentimos discre-
par de ese criterio porque él no
puede ignorar que España  fue un
imperio más allá de sus fronteras,
desde mucho antes que existiera
América, descubierta y poblada por
España. Está pobrado que todo en
la creación tiende a cambiar inex-
plicablemente, cuando a través de
las edades, desaparecen imperios,
doctrinas y sistemas, para surgir
otros, con distintos ropajes y nom-

manos del anarquista Angiolillo, el
ministro de Guerra español
Cánovas del Castillo, quien cuando
ya el gobierno español tenía escrito
los Estatutos para otorgar la auto-
nomía a Cuba como paso previo a la
independencia, se oponía prome-
tiendo “gastar la última peseta y el
último soldado” para no perder a
Cuba cuando ya España no aguan-
taba más y la libertad se acercaba.
Se dice que Ramón Emeterio
Betances el puertoriqueño radicado
en París y delegado de Cuba en
Francia, fue quien insinuó al anar-
quista la eliminación de Cánovas y
para con ella  a quien tenía la liber-
tad de Cuba frenada. Suprimido el
obstáculo, “misteriosamente” explo-
ta el Maine en la bahía de La
Habana cuando todos sus oficiales
se encontraban en un acto en la
embajada norteamericana, mu -
riendo en la explosión cerca de 200
tripulantes. No podemos negar que
la participación norteamericana,
que intervino en la instauración de
nuestra república tuvo sus logros
positivos, como tampoco se puede
ignorar que se negó al ejército
mambí entrar a Santiago de Cuba
con el pretexto de evitar venganzas.
Tampoco se les permitió a los

cubanos participar en las conferen-
cias de Washington y Paris y como
“percha” nos dejaron la Enmienda,
que frenó nuestra total indepen-
dencia durante 34 años. En la orga-
nización de nuestra estructura
republicana, la mano norteameri-
cana tuvo una participación relati-
vamente útil, pero nos acostumbró
a una dependencia  peligrosa, con-
fiados en una falsa benevolencia,
encubridora de intereses económi-
cos, ajenos a ideologías y sentimien-
tos humanitarios.
Tanto es así que cuando Cuba

por el esfuerzo de su clase media y
alta, de sus intelectuales y sus obre-
ros había despegado social y econó-
micamente de toda influencia
externa, lo que permitía poner con-
diciones en sus relaciones comercia-
les, surge un conocido delincuente

bres pero con similares intenciones
y ambiciones.
También nos dice Padilla que no

“abriga la menor duda que el desas-
tre del Maine originó el 20 de Mayo
de 1902, que sin ese trágico aconte-
cimiento en la historia de Cuba, la
independencia se hubiera demora-
do y quizás jamás se hubiera logra-
do”.
Hay hipótesis desafortunadas y,

a nuestro parecer, ésta del
Ingeniero Padilla es una de ellas
porque pone en duda la capacidad
intelectual y patriótica de los hom-
bres del 95, quienes ya tenían
derrotadas las fuerzas españolas,
más aún cuando había muerto, a

El USS Maine entra en la Bahía de la Habana el 25 de enero de 1898
donde explotaría tres semanas después. A la derecha el Castillo del
Morro.
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